
SinopsisSinopsis
La noche del 16 al 17 de enero de 1898 el vecino de Burgui 
Domingo Ayerra Arcal, casado con Isidora Lorente Novés,  
perpetró un robo en el molino de la villa regentado por Bruno 
Aznárez, al que accedió con nocturnidad y del que se llevó se-
senta robos de trigo. Hubiera sido difícil descubrir la autoría 
de este robo de no haber sido porque uno de los sacos tenía 
un pequeño agujero que fue dejando un rastro… hasta el do-
micilio del mencionado Domingo, quien fue detenido, juzgado 
y encarcelado, falleciendo en prisión.  

Los hechosLos hechos
Aconteció una noche de enero del año 1898 en la que fueron sus-
traídos del molino de la villa de Burgui unos 60 robos de trigo, 47 
de ellos pertenecientes al molinero Bruno Aznárez y el resto al 
vecino del pueblo José Francisco Pérez que el día anterior los ha-
bía llevado para moler. En apenas dos días ya había sido detenido 
un sospechoso, Domingo Ayerra, al que se le encontraron en su 
casa 49 robos de trigo. Todo parece indicar que un rastro de trigo 
desde el molino hasta su casa fue la prueba determinante...
Según se relataba en el Heraldo de Navarra el 9 de mayo de 
1898 tras el juicio realizado en la Audiencia Provincial de 
Pamplona, “en la noche del 16 al 17 de enero último penetró 
el procesado en un molino aislado e inhabitado de la villa de 
Burgui, propiedad de Bruno Aznárez, rompiendo para ello una 
chimenea y después se llevó unos sesenta robos de trigo que 
fueron valorados en trescientas noventa pesetas para lo cual 
hizo saltar la puerta principal del molino, por donde salieron, 
causando daños por valor de once pesetas y media”. 
Un robo de grano equivale a unos 22 kilogramos en el caso de 
trigo, por lo que el robo ascendió a un total de 1.320 kilogramos 
de dicho cereal. El excesivo tiempo necesario para el volumen 

total sustraído, la considerable distancia recorrida del moli-
no a la casa y las versiones populares recogidas del hecho en 
cuestión, nos aventuran a suponer que el robo no fue cometido 
por una sola persona, al igual que tampoco podemos juzgar el 
motivo real de dicho acto, por lo que nos limitaremos a dejar 
constancia de la documentación existente al respecto en el Ar-
chivo General de Navarra. Desafortunadamente no se conserva 
el legajo correspondiente al propio juicio en cuestión por lo que 
no disponemos del testimonio del propio acusado en su defen-
sa, de las declaraciones de los testigos y del propio relato de 
los hechos.

El acusadoEl acusado
Domingo Ayerra Arcal nació el 12 de mayo de 1857 a la una y 
media de la tarde y fue bautizado ese mismo día en la iglesia 
parroquial de San Pedro de Burgui. Era hijo legítimo de Pe-
dro Antonio Ayerra y Francisca Pudenciana Arcal, naturales y 
vecinos de Burgui. Sus abuelos paternos eran Carlos Antonio 
Ayerra Gárate y María Ángela Glaría Urzainqui, naturales de 
Burgui. Siendo sus abuelos maternos Lorenzo Arcal López, 
natural de Salvatierra de Esca y Josefa Juliana Uztárroz La-
bari, natural de Burgui.
Domingo contrajo matrimonio con Isidora Lorente Novés, na-
cida en Burgui el 2 de enero de 1857 y fallecida el 22 de sep-
tiembre de 1926. En sus últimos años, ya medio ciega, estaba 
al cargo de las vacas del pueblo.
Domingo e Isidora tuvieron 9 hijos, a saber:  Cesárea 
(10/03/1884), Pedro Ciriaco (29/06/1886), Martín Bernardo 
(11/11/1892), Quintín, Pedro, Hermenegilda, Evaristo,  Do-
lores y Ciprián. En el momento del arresto Domingo contaba 
con 41 años de edad, era vecino de Burgui y de profesión 
labrador.
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El procesoEl proceso
Una vez realizado ya el arresto de Domingo, desde el Juzgado 
de Instrucción de Aoiz se le requiere al procesado con fecha 
22 de enero de 1898 para que “en el término de una audien-
cia preste fianza metálica por valor de 1.500 pesetas o doble 
en fincas con el fin de asegurar las responsabilidades que 
pudieran declararse procedentes, bajo apercibimiento de 
proceder al embargo de sus bienes, acreditándose en caso 
contrario su insolvencia en forma legal por declaraciones de 
testigos y certificación de su hoja catastral”.
Trasladado este requerimiento a Burgui es Benito Zabalza, 
suplente por ausencia del juez principal Santiago Zabalza, 
quién comisionó al alguacil Nicolás Domínguez asistido del 
secretario Valentín Vicente para que se presentaran en la 
casa de Domingo Ayerra, encontrándose en ella su esposa 
Isidora Lorente quien manifestó “que carecía de metálico, 
alhajas y efectos públicos, por lo que podía procederse a em-
bargar lo que se considerara conveniente” llevándose a con-
tinuación el embargo de las siguientes fincas:

-una huerta en Biniés de 1 área y 80 centiáreas, linda al 
norte con la de Pedro Juan Oset, al este con río Biniés, al sur 
con Juan Palacios y al oeste con campo del mismo Ayerra.

-un campo sembrado en Biniés, mide 8 áreas y 98 centiá-
reas, linda al norte con Pedro Juan Oset, al este con huerta 
reseñada de Ayerra, al sur con Juan Palacios y al oeste con 
Cañada.

-otro campo en Echelage de cabida de 26 áreas y 94 cen-
tiáreas, inculto (sin cultivar), linda al norte con José María 

Zabalza, al este con Felipa Bronte, al sur con Fructuoso Er-
lanz y al oeste con Juliana Marracos.

-otro campo en Chabarcoa de 53 áreas y 82 centiáreas, 
también inculto, linda al norte con María Juana Alastuey, al 
este con Cañada, al sur con Francisca Glaría y al oeste con 
Luis Aisa.

-otra heredad en Arresia de 12 hectáreas, 30 áreas y 26 cen-
tiáreas, de ellas 26 áreas y 94 centiáreas en cultivo, 2 hectáreas, 

5 áreas y 32 centiáreas de encinar y 8 hectáreas y 98 áreas de 
bojeral, linda al norte con terreno de la villa, al este con Luis 
Aisa, al sur con Petra Glaría y al oeste con Domingo Bronte.
Parecer ser por lo tanto que la propia casa no sería propiedad de 
Domingo, pues no fue embargada. Por si con estas cinco fincas 
no fuera suficiente, se embargó también “el fruto de un quiñón 
de la villa sembrado de trigo de cabida de 8 áreas y 98 centiá-
reas que linda al norte con el de Josefa Mainz, al este con terre-
no de la villa, al sur con Hipólito Lacasia y Felipe Bronte y por el 
oeste con Benito Recari”.
Se nombró depositario de los bienes embargados al vecino Pe-
dro Salvador, “persona de responsabilidad y arraigo quien ha-
llándose presente acepta el cargo comprometiéndose a su fiel y 
exacto cumplimiento”,  dando por terminado el acto “firmando 
todos menos la Isidora Lorente que no sabe hacerlo”.

La sentenciaLa sentencia
El 9 de mayo de 1898, Floriano Ezcurra, escribano de cámara de 
la Audiencia Provincial de Pamplona, en la causa criminal del 
juzgado de Aoiz seguida de oficio contra Domingo Ayerra Arcal, 
preso y procesado por robo, y siendo Presidente de esta Audien-
cia D. Ricardo J. Ortiz, levanta acta de la siguiente sentencia:
“Fallamos, que debemos condenar y condenamos a las penas 
de dos años y cuatro meses de presidio correccional con sus-
pensión de todo cargo público, profesión, oficio o derecho de 
sufragio y al pago de las costas procesales y a que abone al per-
judicado (se refiere al molinero Bruno Aznárez) 102 pesetas 50 
céntimos como indemnización de perjuicios, del importe del tri-

go no recuperado y de los desperfectos causados en el molino, 
entregándose al perjudicado los 49 robos y 3 almudes de trigo 
que fueron ocupados y si por insolvencia no satisfaciese esta 
suma sufra la prisión sustitutoria correspondiente”.
Como ya estaba en prisión desde su detención en enero, se 
declaró al procesado “el derecho al abono de la mitad del 
tiempo de la prisión provisional por esta causa sufrida al ex-
ceder lo robado de cinco duros”.



De la sentencia se desprende que en el momento de la deten-
ción se localizaron en su casa 49 robos de trigo y 3 almudes, 
que fueron requisados nombrando depositario al vecino An-
tonio Lampérez. Tras este veredicto, se hizo entrega de dicha 
cantidad de trigo al molinero Bruno Aznárez.
Desde la penitenciaría de Valladolid con fecha 23 de junio de 
1898 se remite escrito al Juez de Aoiz participándole “que en 
el día de ayer ha ingresado en esta penitenciaría con su docu-
mentación penal el rematado Domingo Ayerra Arcal a fin de 
extinguir en la misma la pena de 2 años y 4 meses de presidio 
correccional por el delito de robo que le impuso la Audiencia 
de Pamplona en sentencia de 9 de mayo”. 

El embargoEl embargo
El 26 de mayo de 1898 el juez de Aoiz, Francisco de la Torre, 
informa al juez instructor de Pamplona que “se le ha man-
dado requerir al penado para que en el término de seis días 
presente en este juzgado los títulos de propiedad de las cinco 
fincas embargadas mencionadas, dirigiendo a Ud. el presen-
te de parte de S.M. el Rey Alfonso XIII y en su nombre su au-
gusta madre Dña. María Cristina, Regente del Reino”. 
Con objeto de realizar el embargo de las fincas y poder dar 
cumplimiento al pago de la indemnización y de las costas 
procesales el juzgado municipal de Burgui nombró a los 
vecinos  Juan Melchor Elizalde Garate y Santos Ustés Alca-
zaba como peritos competentes para poder tasar las fincas 
embargadas, y requirió al depositario Pedro Salvador para 
que rinda cuentas del fruto obtenido en el quiñón también 
embargado.
Es con fecha 28 de agosto de 1898 cuando dichos vecinos 
tras haber reconocido las fincas embargadas realizan una 
tasación de 672 pesetas y 50 céntimos “declarando la verdad 
según su saber y entender”. Tras esta tasación desde el juz-
gado de Aoiz se sacaron a la venta en pública subasta estas 
fincas embargadas bajo un solo lote a fin de atender el pago 
de las responsabilidades impuestas en la sentencia. La pri-
mera subasta se fijó simultáneamente en Aoiz y en Burgui 
para el 4 de octubre a las 10 de la mañana, no presentándose 
ningún postor en ninguno de los dos juzgados. Por ello se fijó 
una segunda subasta con rebaja del 25% de la tasación para 
el día 4 de noviembre a las 11 y media de la mañana. Tampoco 
en esta ocasión se presentó postura alguna para las fincas 
en venta. 
Entre tanto, el depositario Pedro Salvador tuvo que rendir 
cuentas del fruto obtenido en el quiñón sembrado en su día 
por el propio Domingo Ayerra, declarando que “el trigo ob-
tenido fue el de 7 robos y medio de cuya cantidad hay que 
deducir los gastos de siega, acarreo y trilla, y que para ello 
necesita saber si dicho trigo ha de reducirse a metálico y a 
qué precio ha de venderse”.
Se complicaba y ralentizaba el proceso del embargo: interve-
nían tres jueces de los respectivos juzgados de Burgui, Aoiz y 
de la Audiencia de Pamplona; no se había presentado postor 
para las fincas embargadas; el depositario del trigo obtenido 
en el quiñón no sabía qué hacer con él y, además, no se había 
comunicado todavía desde Pamplona la tasación de las cos-
tas a cuyo pago había sido condenado el procesado. 
Por si esto fuera poco, en el primer semestre de 1899 resulta 
que Domingo Ayerra fallece en prisión a la edad de 42 años 
mientras cumplía su condena. No nos ha sido posible todavía 
concretar la fecha, lugar y causa de su fallecimiento, si bien 
parecer ser que ya no estaba en la penitenciaría de Valladolid 
en la que ingresó el año anterior. Por este motivo, el escriba-
no de cámara D. Floriano Ezcurra de la Audiencia provincial 
de Pamplona con fecha 20 de junio de 1899 “declara extin-
guida la responsabilidad penal de Domingo Ayerra Arcal que 

le fue impuesta por esta 
causa y para cumplimento 
de la cual líbrese orden 
al Juez instructor de Aoiz 
para que a la mayor bre-
vedad se emita testimonio 
de la ejecución de la sen-
tencia en cuanto a las res-
ponsabilidades pecunia-
rias”. Es decir, habiendo 
muerto no hay pena que 
cumplir en prisión.

Quedaba no obstante por 
atender el pago de la in-
demnización y las costas 
del juicio a cuenta de las 
fincas embargadas. Has-
ta en dos ocasiones, el 
16 de noviembre de 1898 
y el  14 de julio de 1899, 
desde el juzgado de Aoiz 
se reclama al juez de la 
Audiencia de Pamplona 
“se digne a practicar la 
tasación de las costas 
practicadas en causa 
contra Domingo Ayerra 
estando paralizada por 
tal motivo la pieza de 
embargo”.
Y es con fecha 1 de 
agosto de 1899 cuan-
do desde Pamplona se 
comunica la tasación 
de las costas origi-
nadas y a cuyo pago 
había sido condenado 
el procesado. El total 
ascendía a 1.260 pe-
setas y 60 céntimos 
cuyo desglose por 
partidas queda refle-
jado de la siguiente 
forma:
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El juez de Aoiz, Manuel Gómez de la Torre, recibida esta ta-
sación y viendo que el saldo de los bienes embargados es 
insuficiente para cubrir todas las responsabilidades solicita 
al juez municipal de Burgui que “se amplíe el embargo por 
mil pesetas más en bienes que fueren de la pertenencia del 
difunto Ayerra y caso de no tener más se justifique en forma 
su insolvencia en el juzgado municipal de Burgui”. Es por 
ello que en Burgui comparecieron los testigos Braulio Bertol 
Jaúregui, casado, labrador, de 33 años, y Matías López Faya-
nás, viudo, labrador, de 32 años, y preguntados ambos “si les 
consta que Domingo Ayerra vecino que fue de esta villa posea 
alguna clase de bienes, declararon que los únicos que poseía 
le fueron embargados con motivo de la causa que se le siguió 
por robo de trigo, sin que les conste que posea más bienes”.  
Por su parte, Valentín Vicente, secretario del Ayuntamiento de 
Burgui, certifica que “examinados los libros de estadística o 
amillaramiento de este término municipal no aparece en ellos 
tenga inscrito el difunto Domingo Ayerra riqueza inmueble de 
ninguna especie”.  Vamos, que no había de donde rascar más.
Sí que quedaban no obstante los 7 robos y medio de trigo que 
se recolectaron el año anterior del quiñón embargado y que 
habría sembrado el propio Domingo, por lo que el juez de Aoiz 
comisionó al de Burgui para la enajenación de ese trigo que 
tenía todavía en su poder el depositario Pedro Salvador (quien 
se debió quedar el medio robo para cubrir sus gastos).  Es así 

como para su tasación se nombra peritos el 23 de agosto de 
1899 a los vecinos Anacleto Erlanz Pérez y Manuel Domín-
guez Lacasta quienes, una vez examinado dicho trigo, “vienen 
a justipreciar los citados 7 robos en 35 pesetas”. En subasta 
de voz pública celebrada el 2 de septiembre a las 10 horas de 
la mañana en Burgui se presentó el vecino Bautista Lacasia 
ofreciendo por ellos 23 pesetas y 35 céntimos, cubriendo jus-
tamente las dos terceras partes de la tasación exigidas para 
poder pujar en la subasta.
En resumen, que se habían embargado cinco fincas valora-
das en 672 pesetas y recaudado 23 pesetas por la subasta del 
trigo cuando, según la sentencia, se debía abonar una indem-
nización de 102 pesetas al molinero (por perjuicios,  importe 
del trigo no recuperado y desperfectos causados) y las costas 
del juicio valoradas en 1.260 pesetas. Las cuentas no cuadra-
ban... pero había que cerrar el proceso que se acercaba ya a 
los dos años y fue así como con fecha 16 de noviembre de 1899 
el juez de Aoiz ordenó adjudicar al molinero Bruno Aznárez 
tres de las fincas embargadas y la cantidad de 22 pesetas y 
25 céntimos, y a la Hacienda Pública le fueron adjudicadas 
las otras dos fincas y la 1 peseta y 10 céntimos restantes en 
metálico. Finalmente, se declaró insolvente a Domingo Aye-
rra en cuanto al resto de responsabilidades que quedaban sin 
satisfacer. El había fallecido en prisión y no tenía otros bienes 
adicionales que embargar.
Desde el juzgado municipal de Burgui se remitieron a Hacien-
da sellos por importe de 1 peseta y 10 céntimos argumentado 
que “dada la insignificancia de la suma metálica adjudicada 
se ha invertido en sellos de franquicia” y en cuanto a Bruno 
Aznárez... “marchó de esta localidad en septiembre del año 
próximo pasado de 1898 sin que le conste a este juzgado cuál 
sea la residencia del mismo en la actualidad”. No fue hasta 
el 22 de enero de 1900 cuando, una vez localizado a Bruno en 
el pueblo de Ustés, se le requirió para que compareciera en 
la sala de audiencias del juzgado de Burgui a fin de hacerle 
entrega de la cantidad en metálico y de la posesión de las tres 
fincas que le fueron adjudicadas.

ConclusionesConclusiones
La realidad es que Domingo Ayerra sucumbió a la tentación, 
según todos los indicios, de robar una importante cantidad 
de trigo. Queda aquí expuesta la historia de aquello en base 
a los documentos a los que se ha podido acceder, documen-
tos que no incluyen la versión del acusado. Se desconocen 
muchos detalles y este desconocimiento lo que hace es ro-
dear de misterio aquel suceso. ¿Puede un hombre llevarse 
1.320 kilos de trigo de un molino en una noche sin nadie que 
le ayude?, ¿dónde estaban los otros 11 robos de trigo que 
faltaban?,  ¿sucedió antes de aquella fatídica noche alguna 
discusión o algún problema que ayudase a comprender el 
porqué de esta acción?... Son preguntas que se nos quedan 
sin respuesta. Lo que sí parece incuestionable es que, al me-
nos en ese momento del robo, Domingo Ayerra, con mujer y 
nueve hijos, sin casa propia, sin dinero, sin objetos de valor 
y con escasas propiedades agrícolas… era un auténtico “hijo 
de la necesidad”, una circunstancia que nos hace intuir que 
aquel robo no fue sino un intento desesperado de conseguir 
su supervivencia y la de su familia. 

Maquinaria del molino de Burgui


